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Tal como se explica en el apartado de metodología de este articulo, 
su elaborackk se ha efectuado después de analizar lo dicho sobre las 
drogas en una serie de diarios y años. Como resultado de este análisis 
exponemos, con las limitaciones propias de un artículo, la imagen que 
se ofrece en los diarios de las drogas. 
La reflexión sobre la imagen nos ha llevado a una segunda reflexión 
sobre la influencia de esta imagen. Varias paginas del artículo se dedi- 
can a exponer lo que entendemos que son las consecuencias de la pre- 
sentaci6n que se hace en los diarios de las drogas. Tal exposici6n se 
hace con la limitación de que no ha sido contrastada en esta investiga- 
Ció”. 
El análisis de la influencia de la información, así como del proceso 
por el cual se genera, es objeto de un estudio que realizamos en la 
actualidad. 
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El presente artículo está relacionado con nues- 
tro interés por el estudio del control social y la 
manera como los medios de comunicación lo lle- 
van a cabo. En términos de comunicación, el 
control se realiza por medio de la creación de un 
universo simbólico que funciona como marco de 
referencia desde el cual el comportamiento de los 
individuos puede ser explicado. Los medios de 
comunicación generan una visión del mundo 
que, una vez que es asumida por los individuos, 
define su propia realidad. 
Retrocediendo en la historia de la Sociología, 
podemos encontrar en Durkheim una buena re- 
ferencia sobre representaciones del mundo y 
control social. Una de las principales contribu- 
ciones del sociólogo francés ha sido su formula- 
ción sobre la conciencia colectiva y su influencia 
sobre los individuos (Durkheim, 1967). 
Por la información que transmiten, los medios 
de comunicación son agentes excepcionales en la 
creación de las imágenes públicas del mundo. 
Los teóricos funcionalistas defienden la opinión 
de que los medios actúan como canales entre la 
realidad y el público (Westley y McLean, 1972); 
los medios son un eslabón entre ambos elemen- 
tos. Este es un punto de vista que tiene gran acep- 
tación entre los periodistas, y que nosotros no 
apoyamos r. El modelo de comunicación asumi- 
do en esta ‘investigación contempla a los medios 
de comunicación como instituciones que median 
entre la realidad social y los juicios de valor in- 
corporados en la presentación de esa realidad. 
Esta labor se realiza a través de la representación 
de los sucesos, los cuales son elaborados en el 
proceso de comunicación. 
Desde un punto’de vista cognitivo, la media- 
ción de los medios de comunicación podría ser 
equivalente al sistema de normas y acciones, 
aplicado a cualquier conjunto de hechos o cosas 
pertenecientes a planos heterogéneos de la reali- 
dad, con el fin de introducir un cierto orden 
(Martín Serrano, 1977). 
Desde un punto de vista práctico, la mediación 
de Tos medios se realiza eligiendo del universo de 
referentes sólo aquellos que constituirán el conte- 
nido de los mass media, e introduciendo en ellos 
sólo un sentido de la pluralidad disponible. Des- 
de el reino de «todo lo que sucede» nos vamos al 
terreno de «todo lo que es dicho», siendo ésta 
una realidad restringida (no todo lo que sucede 
es dicho) y claramente definida (lo que sucede 
puede referirse a un sistema de conceptos o ca- 
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tegorias de valor, acordes a los modelos del mun-
do compartidos por el emisor y la comunidad).
De acuerdo con esta aproximación, la respon-
sabilidad de los medios no queda en el modo
como informan sobre lo «que está sucediendo».
Su responsabilidad está fundamentada sobre la
contribución que hacen a la constmcción de la
misma realidad sobre la que dicen estar infor-
mando.
Con respecto a las drogas, creemos que los me-
dios, independientemente de cual sea su inten-
ción, actúan como controladores sociales de la
gente joven. Lo hacen bajo la excusa de informar
sobre el consumo o tráfico de drogas. Este papel
se lleva a cabo en el proceso de comunicación
por el cual, entre todo lo que puede decirse sobre
las drogas, los medios las presentan como algo
referido a jóvenes que consumen cánnabis, he-
roma o sólo «drogas». Esta actividad aparece en
un contexto delictivo, donde los actores reciben
un tratamiento represivo (normalmente son
arrestados) por parte de las instituciones sociales.
Esta clase de representación estigmatiza la ima-
gen del joven consumidor de drogas y de los jó-
venes, en general. En la medida que esta imagen
sea aceptada por los consumidores y por la socie-
dad, legitimará la autoinculpación, en el caso de
los primeros, y la represión social, en el casode la
última.
de muestreo ha sido el «día». Seleccionamos una
muestra estratificada (los estratos son los cuatro
periódicos), del total de 5.372 números publica-
dos durante el periodo de estos cinco años. El
tamaño de la muestra ha sido de 1.450 unidades.
Con el fin de seleccionar las noticias sobre dro-
gas no hicimos una definición previa sobre qué
es una droga. Lo importante para la opinión pú-
blica es la mítica palabra «droga», independien-
temente de la substancia panicular mencionada.
Sólo la mención de esta palabra tiene un enorme
poder de evocación, y es en torno a esta palabra
que la opinión pública aprehende la imagen de
las drogas. Por lo tanto, hemos escogido to-
das las noticias donde se menciona la palabra
«droga».
En la muestra de diarios hemos encontrado
641 textos referidos a las drogas. En la tabla 1
ofrecemos su distribución, según año y diado.
Tabla 1
NUMERO DE TEX>rOs SEGUN DIARIO Y ANO








28 25 49 69 ¡79
27 19 39 — 91
36 18 114 55 229
— 23 31 88 ¡42
TOrAL - . - - (21) (90) (85) (233) (212> (641)
Metodología
de la investigación
n esta investigación se ha utilizado el
análisis de contenido (Sánchez Ca-
món, 1985). Hemos realizado una des-
composición (medición) del texto en unidades de
análisis (actores) y una clasificación de cada una
en grupos de categorías. Hemos analizado una
muestra de periódicos de Madrid: «Ya», «El
País», «Pueblo» y «El Alcázar». Dado que. de
hecho, estos periódicos representan diferentes
puntos de vista ideológicos, si no estadísticamen-
te representativa, creemos que nuestra muestra es
sociológicamente representativa de la opinión de
los periódicos españoles en tomo al tema de las
drogas.
De cada periódico hemos analizado los años
1966, 1970, 1976, 1980, 1987 —excepto de «El
País», que se publicó por primera vez en 1976, y
de «Pueblo», desaparecido en 1987—. La unidad
Una vez seleccionadas las noticias que conte-
nían referencias sobre drogas, escogimos como
unidad de análisis el sujeto o actor. Se definió al
sujeto como el quién de la comunicación, aquél al
que las noticias imputan el consumo o el tráfico
de drogas. Esto significa que de todos los sujetos
aparecidos en las noticias nosotros sólo hemos
analizado aquellos que consumen o trafican con
drogas.
Igual que se baria en una investigación por
encuesta, donde se pasa un cuestionario a cada
uno de los entrevistados, en este caso hemos pa-
sado un cuestionado a cada sujeto, cumplimen-
tándolo a partir del contenido del texto. Antes de
analizar cada sujeto analizamos el estilo de la
noticia, y en un tercer nivel también analizamos
las drogas con las que cada actor aparece relacio-
nado.
Con el fin de analizar cada nivel hemos elabo-
rado una serie de variables, de las que podemos
resaltar: tamaño del texto, su localización, fuente
de la información, títulos... (Nivel 1); caracterís-





laciones familiares, comportamientos, razones
de consumo y lugar de consumo... (Nivel 2); tipo
de droga, efectos sobre el individuo y consecuen-
cias sociales, control social sobre drogas, quién es
el controlador, etc. (Nivel 3) (Se puede ver una
copia del cuestionario y una exposición más de-
tallada de la metodología en Sánchez Carrión,
1982).






nivel de la representación del mundo,
los medios de comunicación «me-
dian» en una triple perspectiva:
1. Ofrecen una evaluación simple del proble-
ma, fuera de otras posibles.
2. Seleccionan una explicación simple del fe-
nómeno, fuera de otras posibles.
3. Presentan una solución simple al problema,
fuera de otras posibles.
Desde un punto de vista sociológico, la adic-
ción a las drogas se evalúa de acuerdo al tipo de
droga, cuán importante sea su consumo (acci-
dental-usual), sus efectos sobre el consumidor y
las consecuencias sobre terceras partes (socie-
dad). Cuando se analiza el tipo de droga que apa-
rece en los diarios, vemos que la información
sigue la «Ley de Young>í: «Cuanto mayor es el
verdadero peligro para la Salud Pública (medido
en número de muertos) de una substancia psico-
trópica, menor es la cantidad y calidad de la in-
formación (incluidas sus contraindicaciones)
que se dedica a la crítica de sus efectos» (Young,
1973: 314).
Como podemos ver, en la tabla 2, el cánnabis y
sus derivados (las drogas menos perjudiciales),
son las que tienen mayor popularidad en la
prensa. Analizando la tabla detenidamente por
años, observaremos una variación de esta ten-
dencia en el año 1987, en el que las drogas más
mencionadas fueron los opiáceos (heroína, etc.);
y las noticias referidas al cánnabis y sus deriva-
dos descendieron apreciablemente (del 37,3%, en
1980, al 10,4%). En cambio, el tabaco, alcohol,
barbitúricos y anfetaminas —las drogas peligro-
sas, según el autor—, son mencionadas pocas ve-
ces (con un incremento de noticias en los años
1966 y 1976, produciéndose un descenso sobre las
mismas en 1980 y 1987). Este comportamiento de
los medios de comunicación es un pobre reflejo
del consumo de drogas en la sociedad.
Tabla 2
% DROGAS MENCIONADAS, SEGUN TIPO Y ANO
(Base: Núroero de actores)












































(40) (139) (l3l> (343) (376) (¡.029)
Los mismos medios y la profesión médica en
general, recomiendan permanentemente el uso
de medicamentos: para despejarse por la
mañana, para dormir profundamente por la
noche, para relajarse, para perder peso, para
ganarlo, para favorecer la concepción, como
anticonceptivo y una larga lista de etcéteras: no
obstante, es raro que este consumo se mencione
como tal por los mismos media cuando escriben
sobre drogas.
Junto con el cánnabis, las «drogas sin especi-
ficar» es otra de las categorías importantes men-
cionadas en los diarios, y sigue la misma relación
antes expuesta; es decir: hasta 1980 ocupó la se-
gunda categoria después del cánnabis, y en 1987
era la segunda después de los opiáceos.
Esta categoría de «drogas sin especificar» jue-
ga el papel de comodín: cualquier cosa puede
decirse sobre las drogas, sin ningún compromiso,
ya que no se menciona ninguna droga en par-
ticular. Y, como dice J. 1. Urenda (1985), «de la
droga se cuelgan en tropel todos los efectos nefas-
tos del vicio ajeno» (A. C., 1985: 109).
En los diarios que se han analizado no hay
casi información de los efectos de las drogas
sobre los individuos ni de la frecuencia de con-
sumo (sólo hay 57 referencias al respecto). Esta
información sería útil a fin de evaluar el pro-
blema. La ausencia de este tipo de información
nos muestra cómo los diarios asumen, sin critica.
que las drogas son malas, y que el consumidor de
las mismas es un delincuente, tomando partido
por una de las posibles vías de relación con el
problema.
El nivel de análisis en el cual se intente expli-
car por qué la gente consume o trafica con drogas
determinará el tipo de variables introducidas.
Lettieri eta)? (1980), en un estudio donde se hace
un resumen de las diferentes teorías sobre el ori-
gen del abuso de drogas, llegan a la siguiente cla-
sificación:




Tratando de explicar el abuso de drogas, algu-
nos autores hablan sobre la combinación de fac-
tores genéticos (determinantes para la tendencta
ono hacia el abuso de una substancia) y los suce-
sos ambientales (con efectos positivos y negativos
similares).
Desde un punto de vista psicológico es muy
común hablar de motivaciones hedonistas, perte-
nencia a grupos no normativos, y actitudes esca-
pistas o problemas en el proceso de socializa-
ción, siendo éstas ejemplos de las variables utili-
zadas en este nivel.
Las variables referidas a la familia del consu-
midor más frecuentemente citadas en el libro
son: vida familiar rota. utilización previa de dro-
gas por los padres, y muchas otras de carácter
predicton Del mismo modo, algunos autores uti-
lizan todas las variables independientes típicas
de la investigación social (edad, sexo, ocupa-
ción...), junto con la influencia de los pares o va-
nabíes provenientes de las teorías del control so-
cial.
Todas estas variables, junto con muchas otras
aquí no mencionadas, pertenecen al campo de
las teorías que tratan de explicar el abuso de dro-
gas. Sin embargo, raramente reciben atención en
la prensa 2
De todas las variables sociodemográficas in-
cluidas en nuestro análisis, sólo la edad ha sido
mencionada en los diarios. No obstante, como
podemos observar en la tabla 3, este interés por la
edad, no ha sido constante durante todos los
años. Los diarios no prestaron atención a este
hecho hasta 1971.
Tabla 3
% VECES REFERENCIA EXPRESA A LA EDAD
(Base: Número de actores)
1966 1971 1976 1980 1987 Taco!
7.0 28,0 36,2 55.0 40.0 4Z5
(43) (143) (i38) (360) (376) (¡060)
Pensamos que la razón de este repentino inte-
rés puede encontrarse en los distintos tipos de
consumidores que aparecen en los setenta, dife-
rentes a los consumidores de los años anteriores
y posteriores. Durante las décadas de los cin-
cuenta y sesenta, el consumidor de drogas era
una persona generalmente pobre y marginal, que
asumía su abuso como un problema personal
que le separaba de la sociedad y no como una
postura en la que las drogas fueran parte de una
alternativa de vida o una transgresión racionali-
zada del status-quo (G. Duro. 1979). Por el con-
trario, el consumidor joven de los años setenta
era un individuo con una actitud crítica frente al
orden social y con un status más alto.
En comparación con la actitud de «abandono»
del viejo consumidor, el de los setenta, con su
consumo se enfrenta clara y abiertamente con los
valores y normas tradicionales. Desde este mo-
mento, la droga deja de ser un vicio privado que
no merece mucha atención y pasa a ser un pro-
blema público, relacionado con la gente joven.
En los ochenta aparece como nuevo el con-
sumo de drogas en grupos no clasificados tradi-
ctonalmente como marginales. Estos nuevos con-
sumidores proceden de la clase media o de fami-
lias perfectamente integradas en la sociedad. La
nueva marginación está formada, básicamente,
por el excedente humano que no puede absorber
el mercado de trabajo. Existe una contradicción
entre las expectativas y las posibilidades reales de
satisfacerlas. El consumidor de los ochenta ya no
pretende criticar el orden social, más bien intenta
dar salidad a su frustración, a través de satisfac-
ciones inmediatas.
El tercer nivel de mediación se refiere al tipo
de soluciones que los periódicos proponen. Plan-
tean que el problema de las drogas, al tener un
origen individual, también exige una solución de
tipo individual. La mayoría de estas soluciones
individuales (el 85% de las soluciones propues-
tas) son represivas (punitivas).
Tabla 4
% CONTROLES, SEGUN TIPO Y AÑO
(Base: Número de coníroles)
Contra! 1966 1971 1976 1980 1987
Punstivo 83.3 87.0 90.9 89.1 94.1
Terapéutico ¡1.1 7.3 5.8 6.6 4.3
Otros ,,,,,,,,,,.. 5.6 5.7 3.3 4.3 ¡.6
(36) (123) <121) (302) (305)
Es fácil comprender este predominio de solu-
ciones represivas cuando se analizan las fuentes
de información de las noticias, y se comprueba
que la policía es la principal «suministradóra»
de la información sobre las drogas aparecida en
la prensa: aproximadamente el 70% de las noti-
cias analizadas fueron facilitadas por la policía.
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Y si esta imagen criminalizada de las drogas ha
sido siempre importante, en los últimos años ha
llegado a ser dominante, olvidando la anterior
definición de las drogas como vtcto.
El cambio de imagen de las drogas es un fe-
nómeno de «pasaje moral», explicado por Gus-
fleld en relación con el consumo de alcohol en
Estados Unidos. De acuerdo con el autor, a fin de
entender el movimiento de templanza americano
es necesario analizar el alcohol en el contexto de
las clases sociales y de los conflictos entre siste-
mas sociales y culturales enfrentados (Joseph R.
Gusfield, 1967, 1969). Si queremos entender el
movimiento de templanza no es suficiente consi-
derar las funciones psicológicas del alcohol, es
necesario observarlo como un elemento de dis-
tinción social y cultural. Así, a medida que cam-
bia el status de los grupos contendientes, el trata-
miento recibido por el alcohol también se modi-
fica (Cf. Linsky, 1973, para un análisis del alco-
hol en la prensa). Del mismo modo, si el status de
los drogadictos cambia, la presentación de las
drogas en los periódicos sufre un cambio para-
lelo.
Efectos de la mediación
de los diarios
>.>3>>~>’- 3*>>334>3 33>>*>Vt ,.«,.<ZT’>*>3>’ 3333>3*33»>
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través de la mediación comunicativa,
basada en la selección y definición de
la información, los periódicos actúan
como agentes de control social de un sector es-
pecífico de la población, es decir, la gente joven.
A tal fin estigmatizan a los que consumen o trafi-
can con drogas, presentándolos como delincuen-
tes y criminales. Se alega que las drogas son un
estigma, en el sentido que Goffman emplea este
concepto (Goffman, 1970): Un atributo que daña
la reputación de los drogadictos. Tal como Gerb-
ner señala, «lo mejor para poder comportarnos
de un modo cruel con un grupo de gente es lla-
marles bárbaros, y así poder presentarnos como
defensores de nuestras normas civilizadas» (G.
Gerbner, 1978: 14).
La forma de presentar las drogas en la prensa
actúa como «una ceremonia de degradación de
status», por la cual «el trabajo de denuncia cam-
bia la percepción del otro; la otra persona apa-
rece ante los ojos de sus inquisidores, literalmen-
te como una persona nueva y diferente... su iden-
tidad anterior queda como accidental; la nueva
identidad es la «realidad básica». Lo que él es
ahora, es lo que «en el fondo era desde el princi-
pio» (H. Garfinkel, 1956: 421-422).
En nuestra investigación hemos descubierto
que la policía no es sdamente la institución a la
que se llama para resolver el problema (tabla 5).
síno que es también la que suministra las noti-
cias sobre drogas, en una simbiosis perfecta entre
policías y periodistas ~.
Tábla 5
% CONTROLADORES, SEGUN TIPO Y AÑO
(Base: Número de controladores)

























(65) (163) (t76) (327) (364)
0) No incluye jueces.
Esta clasede control, que inhabilita a losdro-
gadictos presentándolos como criminales, tiene
efectos secundarios, tanto sobre el individuo es-
tigmatizado como sobre la sociedad. Como resul-
tado directo, la censura legitima la acción repre-
siva contra los drogadictos; pero al mismo tiem-
po, también influye en su propia imagen. Etique-
tado como desviado social y delincuente, el dro-
gadicto encuentra en esta marca signos de identi-
dad que puede asumir fácilmente. Los puntos de
vista de los otros le incitan a desempeñar el papel
de desviado, ofreciendole atención judicial y mé-
dica junto con «una reputación», siempre y
cuando acepte su papel. En forma de «profecía
que se autocumple» (R. K. Merton, 1959), si la
sociedad clasifica a los toxicómanos como crimi-
nales, al final terminan comportándose como
tales.
Hablando de los delitos sin víctimas, Schur ex-
plica las condiciones que deben darse para que el
individuo asuma el papel de desviado: «El al-
cance de la propia imagen de desviado parece
estar directamente vinculado al grado de impor-
tancia adoptado por el papel de desviado, o la di-
mensión alcanzada por el comportamiento des-
viado en la elaboración interna del rol. La prima-
cía se relaciona estrechamente con el grado en el
que el desviado, a fin de satisfacer la demanda
prescrita, se implica en actividades instrumenta-
les y de soporte de ese rol» (E. M. Schur, 1965:
172).
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Dependiendo de la facilidad o dificultad en
obtener las substancias, los individuos rechaza-
rán o asumirán el papel de desviados. Por ejem-
pío, en el caso de los médicos, uno de los princi-
pales grupos consumidores de drogas, debido a
que la obtención de las mismas no les ocupa mu-
cho tiempo ni dinero, esta actividad no influye en
sus roles ~. Cuanto menor sea el poder y la capa-
cídad adquisitiva de los individuos, mayor será la
posibilidad de que obtener drogas se convierta en
una actividad prioritaria en sus vidas, afectando
sus comportamiento y estilo de vida, hasta el
punto de autotransformarse en desviados.









stigmatizando las drogas, los diarios
actúan como agentes de control social
de un grupo de la población, la gente
joven en particular. Esto se lleva a cabo presen-
tando una imagen de las drogas que legitima el
sentimiento de culpa de los toxicómanos y la re-
presión institucional.
Ante el problema de la integración de la gente
joven en la sociedad, derivado de la incapacidad
de la clase dirigente para cumplir este objetivo, se
atribuye a las drogas ser la causa del problema,
respecto del cual solamente son el efecto. En la
década de los setenta se asoció en la literatura la
protesta juvenil con las drogas y esto permitió
que se desviara el análisis de las causas de la pro-
testa a la misma forma que toma la protesta (las
drogas). Durante los ochenta, una de las razones
asociadas al consumo de drogas no es ya el «no
querer» sino el «no poder» integrarse en la socie-
dad. El mercado de trabajo no puede absorber a
un excedente humano, formado principalmente
por jóvenes, que en general,y debido a las condi-
ciones socio-económicas existentes, carecen de la
preparación profesional que el sistema económi-
co requiere (J. £ Urenda, 1985). Pero con el fin de
justificar el orden social es más fácil descalificar
al enemigo como drogadicto que como despla-
zado, especialmente si hemos cargado el concep-
to de connotaciones negativas. Este recurso elude
el análisis de los factores institucionales que es-
tán detrás de la protesta y libera a la sociedad de
cualquier obligación para con la gente joven, sal-
yo el mantenimiento de los equipos represivos
(Policía) y. más raramente, de la atención médica
(hospitales).
Parece como si los periódicos trataran de su-
gerir que no existen tensiones sociales, contra las
cuales la gente joven reacciona con la transgre-
sión ritual de las drogas, sino problemas de na-
turaleza privada. Así pues, las drogas serían una
excusa para desviar la atención del lector de lo
que es importante (los problemas de integración)
a lo que es accesorio (las caracteristicas de los no
integrados).
Cuando los problemas de integración se hacen
más importantes, como consecuencia del desem-
pleo y la carencia de significado de los valores
sociales, la censura de las drogas se vuelve más
dura. Hoy día no es suficiente descalificar al opo-
nente como una persona viciosa o enferma
—manteniendo a los marginados en el seno de la
ideología médica, de acuerdo con Basaglia
(1977)—; es necesario clasificarle como desviado,
procediendo así a la separación de la sociedad.
Siguiendo a Martin Serrano, a estas alturas del
capitalismo, la representación de la realidad tie-
ne lugar mediante un razonamiento disociativo.
Cada conflicto social aparece en términos de
«Buenos versus Malos», presentando la realidad
en dos mitades irreconciliables: hay orden por
un lado y desorden por otro, sin opoitnidades
para una síntesis que agrupe a ambos. Una repre-
sentación dialéctica de la realidad implicaría el
cambio de ambos dentro de un orden nuevo.
Puesto que los periódicos no aceptan la con-
tradicción, a fin de disociar la realidad aplican
el dilema ethnocentrismo-exocentrismo. Según
Adorno, el ethnocentrismo está basado en una ti.
gida distinción entre «nuestro» grupo y el grupo
de los «otros», entre aquellos que son miembros
y aquellos que no lo son. Serán miembros aque-
líos que acepten los valores, normas y el criterio
exclusivo del grupo; si tratasen de establecer pun-
tos de vista más amplios que los del grupo. de-
jarian de ser miembros del mismo. Los miem-
bros son recompensados, mientras que los no
miembros son castigados.
A fin de señalar quién es miembro y quién no
lo es, los periódicos siguen una doble estrategia.
Presentan a los no miembros privados de los atri-
butos que son típicos del grupo; como ya hemos
mencionado, los drogadictos no aparecen en la
prensa como poseedores de un trabajo, una fami-
ha o amigos ~. Al contrario, tienen algo que no es
típico del grupo: en 1980, el 36,7% de los droga-
dictos o intermediados aparecían en la prensa
cometiendo algún tipo de delito.
Dada la naturaleza de los no miembros, los
periódicos ofrecen el tipo de castigo. Puesto que
el drogadicto es alguien diferente del no droga-
dicto, es dificíl encontrar un compromiso para
integrarlo; su expulsión de la sociedad, su arresto




1 tipo de representación en torno a las
drogas hecho por los periódicos no es
más que un ejemplo del amplio pro-
ceso de representación e interpretación de la rea-
lidad efectuado por los medios de comunicación.
Llamamos mediación a este proceso comunica-
tivo; y gracias a él. los medios juegan un papel de
agentes de control social por el procedimiento de
transmitir información, Como una consecuencia
de esta acción comunicativa, los medios crean
representaciones colectivas que, a través de las
actitudes, valores, motivaciones, etc., dirigen los
comportamientos individuales y colectivos.
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NOTAS
Cohen y Young dan una buena descripción de la concepción que
subyace a este punto de vista: «En términos del enfoque comereiai de
los medios que podriamos denominar Laisser-Faire, dominante en
la profesión, las noticias son on conjunto objetivo de acontecimientos
que octsrren y que el periodista persigue, las introduce en su libro de
notas o carrete de fotos y las lleva triunfante a su editor La objetividad
consiste en reproducir el mundo real tan honradamente coma sea
posible» (S. Cohen y J. Young. 1973: 15).
2 En los 641 textos analizados hemos encontrado ¡.060 personajes o
actores. En la información sobre estos personajes había seis refercn•
cias ata familia, y dos personas tenían padres alcohólicos, 78 personas
tenían una ocupación definida (32,1% estaban estudiando, 42.3% tra-
bajando y 25,6% no hacían nada) y 141 tenian una profesión (3(1.0%
eran artistas o deportistas).
Diferentes autores han estudiado el papel de la policía en la olor-
mación sobre delitos presentados en los medios, las caracte-
risticas de tos periodistas y la relación entre ambos.
Con respecto al primer aspecto. Ctsamblis y Nagasawa (1969) argIa-
menlan sobre ¡a validez de las estadísticas oficiales de la policia. Lidz
y Walker(l981) escriben sobre el papel de la policía al crearla crisis de
la droga (en panicular. heroína). DeFleur (1975). entre otros autores.
discute sobre los faclores que sesgan los datos estadísticos sobre arres-
tos, Sliedzen (1978j investiga la falta de precisión que hay en la infor-
mación facilitada por la policía: «Dejando apane los errores de inten-
cionalidad, al menos un informe ha encontrado quela información de
la policía era errónea en un 88% de las historias contrastadas con los
participantes mencionados: sin contar omisiones, citas equivocadas y
errores tipográficos. Los datos de los Tribunales eran incorrectos en
sólo un 18% de los casos» (5. Sherizen. 1978: 213).
Tunstalí (1972) ha estudiado las características de los periodistas
que escriben sobre delitos. Chibnall <¡975, 1977) y DeFleur (¡975) nos
muestran cómo los periodistas dependen de la policia para obtener
infonnaeión ~ccuáles son las compensaciones que tos periodistas
~PAIMfiDs6
deben dar a la policía si quieren obtener la información a partir de la
cual elaborarán sus noticias.
Desde el primer informe de González Duro (¡979). donde el autor
muestra cómo ¡os médicos y sus ayudantes están entre los principales
grupos dc consumidores de martina, hasta los datos ofrecidos par
Lapone Salas (¡980) sobre el consumo de drogas entre estudiantes de
medicina. las más variadas fuentes de información están de acuerdo
sobre la insponancia del consumo de drogas entre la clase médica.
Para chequearía situación internacional. es interesante revisar el libro
de Winnick. donde se explica cómo en Inglaterra. uno dc cada 550
médicos y en Alemania Federal uno de cada 95, son adictos» (Cts.
Winnick. ¡969: ¡074-5).
¿Sc imagina alguien a un peligroso toxicómano presentado en la
prensa como alguien que quiere mucho a su madre. los domingos por
la mañana va a misa y par la tarde al fútbol y además le limpia las
cacas a su hijo? Parecería que si no fuera por su abuso de alguna droga
ilegal podria ser como cualquiera de nosotros, o como nuestros hijos
—si es que hacemos/hacen las cosas anteriormente mencionadas—,
Toda su identidad serts «buena» a excepción de esa pequeña «man-
chas>,
